1- Aspectos generales

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer las etapas en el ciclo de la vida, según E. Erikson.

· Saber integrar la crisis como un factor de cambio y oportunidad de crecimiento.

· Conocer los momentos biográficos más significativos de la vida de San Juan Bautista De La Salle.

· Contar con un pequeño esbozo sobre las principales etapas en el proceso de fundación del Instituto.
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	Libros utilizados
·  “Memorial sobre los orígenes”, Juan Bautista De La Salle.

· “Memorial sobre el Hábito”, Juan Bautista De La Salle.

· “Voto heroico”, Juan Bautista De La Salle.

· “Fórmula de votos”, Juan Bautista De La Salle.

· “Reglas que me he impuesto, Reglas personales”, Juan Bautista De La Salle.

· Cahier Lasallien 45.

· Cahier Lasallien 52.

· “Un santo del siglo XVII”, Y. Poutet.

· Dan McAdams: 1993.

· “Infancia y sociedad”, E. Erikson.

· Whitehead 1992  y Guilford 1993 (apuntes de R. Comte).


Introducción:

En esta primera parte se ofrece al lector una serie de aspectos generales, que le sirvan para ubicarse dentro del contexto general de la obra. Es una presentación mínima de los apartados que se van a estudiar en todo lo que se expone.

1)- Las etapas en el ciclo de la vida

- E. Erikson -

Como primer aspecto se exponen suscintamente las etapas de cada ciclo de la vida según E. Erikson, pues de acuerdo a estas etapas cronológicas se va a agrupar la biografía de Juan Bautista De La Salle, particularmente en lo que se refiere al adulto joven, al adulto maduro y, por último, al adulto mayor.

La madurez personal está en relación al cómo se responde al desafío propio de cada ciclo vital. Puede hacerse de forma integradora, que lleva a la desarrollo o de forma negativa, que resulta paralizante.

E. Erikson distingue 8 etapas en el ciclo de la vida:

1- Niñez, 12 primeros meses

2- Primera infancia, de 1 a 3 años

3- Edad de jugar, de 4 a 5 años

4- Edad escolar de 6 a 11 años

5- Adolescencia hasta los 18 años

6- Adulto joven de 18 a 40 años

7- Adulto maduro a partir de los 40 años

8- Vejez

Cada etapa está atravesada por un conflicto o una crisis. Éste se expresa bipolarmente. Si éste conflicto se resuelve de forma integradora se tiene como resultado el fruto propio de la etapa. 

En esquema, las tres etapas del adulto se pueden representar así:

	Etapa
	Conflicto
	Fruto
	Relación
	Perspectiva
	Actividad

	Adulto joven

18 a 40 años
	Intimidad y solidaridad frente al

aislamiento
	Amor
	Compañeros, amistades,

Matrimonio
	Modelo de colaboración y competición
	Perderse y encontrarse en los demás

	Adulto maduro

40  a 65 años
	Generativi-dad

Contra

Egolatría
	Cuidado responsable
	Reparto de trabajo en la casa, comunidad y sociedad
	Corrientes de educación y de tradición
	Crear y dar el ser

Conservar

y cuidar de

	Vejez

65 años en adeltante
	Integridad
contra

desilusión y

desesperanza
	Sabiduría
	Humanidad
	Sabiduría
	Realizar su ser  y enfrentarse al no ser


2)- La crisis
En este caso se conceptúa la crisis como un factor de cambio y oportunidad de crecimiento. Y se expone dentro de estos conceptos generales, como un facto desencadenante del ciclo vital en que cada uno se encuentra.

Reflexión:
Utilizamos muy a menudo el término “crisis”. 

Toma el tiempo necesario para situar este término en tus propias experiencias. 

· ¿Cuáles han sido los tiempos críticos, decisivos o cruciales en tu propia vida? 

· ¿Cuáles han sido los puntos de inflexión que son referentes en el mapa de tu existencia? 

· ¿Cuáles de éstos los has experimentado como “crisis”? 

Reflexiona por un tiempo.

Para una relectura más precisa te pueden ayudar los apartados que tratan de buscar los acontecimientos claves en la propia historia (Dan McAdams: 1993). He aquí la lista que trata de localizar en un tiempo y lugar precisos esos episodios significativos para hacer emerger lo que hay de más revelador y único en la historia de una persona:

· Una experiencia muy fuerte de tono positivo, que ha marcado un punto culminante 

· Una experiencia muy fuerte de tono negativo que haya sido el peor momento

· Un momento crucial que ha entrañado un cambio importante en el modo de comprenderse a sí mismo

· El primer recuerdo que hayas conservado, con las circunstancias de tiempo y lugar, el desarrollo de los hechos, los sentimientos o pensamientos que le acompañaban. Acaso no tenga nada de especial, simplemente es el primero.

· Un recuerdo muy importante de la infancia, adolescencia o vida adulta, ya sea positivo o negativo, pero que cuenta hoy todavía.

· Cualquier otro recuerdo importante.

Elige una de estas crisis, surgida a partir del primer párrafo o de la lista propuesta por Dan McAdams, para detenerte en ella. Permite que esta experiencia se haga muy concreta en tu memoria. Recuerda su inicio, las circunstancias, las personas, el resultado. Toma el tiempo que necesites.

Luego reflexiona sobre estas preguntas:

· ¿Cuánto tiempo estuviste “en crisis”, comprometido en esta experiencia y en todos los asuntos cruciales que conllevaba?

· ¿Qué es lo que “perdiste” en esta experiencia? ¿a qué tuviste que renunciar o qué debiste dejar a un lado?

· ¿Qué es lo que “ganaste” en esta transición crítica? ¿cómo has sido enriquecido por esta experiencia de crisis?

Nota: fuentes para la creación de este cuestionario Whitehead 1992:48  y Guilford 1993 (apuntes de R. Comte).

3)- Las crisis: “Palabra-fuerza” y “Acontecimiento-clave”
En la introducción de la tesis del hno. Miguel Campos, el hno. Michel Sauvage refleja el papel de las crisis en el itinerario del fundador; señala el grado de profundidad espiritual y las causas que se translucen en las crisis. Valiéndose de unas palabras de Ch. Péguy en “Le Porche du Mystère de la Deuxième Vertu”, el hno. Michel Sauvage nos subraya que estas crisis están ahí y nos afectan a nosotros: “pero el manantial evangélico captado, ya en las tormentas, ya en las lluvias cotidianas de su vida, por la esperanza del señor de La Salle, rebrota hoy en fuentes nuevas” (Cahier Lasallien 45, XII).

La tarea que vamos a llevar adelante es el considerar las crisis en la vida del fundador. Para ello seguimos los 4 grandes apartados de la tesis del hno. Miguel Campos, divididos en las “palabra-fuerza” y “acontecimiento-clave” que brevemente presentamos ahora. 

Pero antes vamos a aclararnos con lo que llama “palabras-fuerza”. Todas las palabras  no tienen el mismo peso. Ch. Péguy habla de palabras “ventrales”: “Una palabra no es lo misma en un escritor y en otro. Uno la toma del vientre, otro la toma del bolsillo de su abrigo”. 

Las “palabras-fuerza” expresan lo más profundo de la experiencia y mediante ellas se descifra el significado misterioso de los acontecimientos; no expresan de forma exhaustiva la experiencia, pero son índice de los “momentos de fuerza” (imagen de física).

Las “palabras-fuerza” emergen de la acción y engendran acción; hacen penetrar en el itinerario, percibir las rupturas, la continuidad del proyecto; revelan el sentido más íntimo que encuentra y da a su futuro. (Cahier Lasallien 45, págs.78-79).

Para buscar estas “palabras-fuerza” necesariamente recurrimos a las obras o fragmentos históricos (autógrafos). Son las mejores fuentes, dan la clave de la lectura del propio De La Salle.

· La primera “palabra-fuerza” es la “Memorial sobre los orígenes” (MSO). Son los años de 1679 a 1685, el fundador está entre sus 28 a 34 años, es, pues, un adulto joven. Ésta  nos puede ayudar a comprender el “acontecimiento-clave”, los hechos en los que se cristalizan la opción del fundador por la vocación escolar. Ésta revela la experiencia interior del paso: canónigo consejero y protector de un grupo de maestros a la de promotor de una comunidad de hermanos-maestros de escuela para los pobres (CL 45, 87).

· La segunda “palabra-fuerza” está en los documentos de la “Memorial sobre el hábito” (MH) de 1690, en la cual se defiende la autonomía de la comunidad; así como el “Voto herocio” (VH) de 1691 y la “Fórmula de votos” (FV) de 1694, en las cuales se refleja la dimensión religiosa del proyecto. En 1691 De la Salle tiene 40 años, la crisis de la mitad de la vida, o sea la transición al adulto mayor. El “acontecimiento-clave” se desarrolla durante la estancia en París  con las dificultades en la parroquia de San Sulpicio, la fragilidad de la comunidad, la grave crisis... que le conducen a una decisión: abrazar irrevocablemente el proyecto evangélico que había reconocido y aceptado, centrando todas sus fuerzas en la consolidación de la Sociedad.

· La tercera “palabra-fuerza” son las “Reglas que me he impuesto, Reglas personales” (RP). El fundador con 50 años, adulto maduro. La consolidación de un proyecto. Este documento citado por Blain no se refiere a ningún momento histórico particular, pero nos sirve para vislumbrar su proceso interior y sus motivaciones. El “acontecimiento-clave” versará en torno a los hechos relativos a la maduración, consolidación y extensión de la Sociedad.

· La cuarta “palabra-fuerza” es la carta de de los hermanos en abril de 1714. De La Salle cuenta con 62 años, para aquella época ya es un adulto mayor. No son propiamente palabras del fundador, pero llevan su propio lenguaje. El “acontecimiento-clave” radica las tensiones provocadas en la comunidad por quienes son partidarios de otra forma de gobernar en la Sociedad. Supone la desaparición de escena del fundador y es un período de experiencia religiosa extremadamente rica. El fundador regresa, pero consciente de que llega a su fin y el Instituo debe contar ya con un gobierno autónomo. (Cahier Lasallien 45, 88-89)

En la introducción M. Sauvage dice que los cuatro “acontecimiento-clave” abarcan el itinerario lasaliano en su totalidad y que la “palabra-fuerza” que los acompañan traducen las constantes del itinerario. 

Por nuestra parte también recurriremos a otros textos: Meditaciones, Reglas, Cartas... Pero nos limitamos, ya que la “palabra-fuerza” cumbre son las “Meditaciones para los días de retiro”, tematización de su experiencia sumaria (Cahier Lasallien 45, VIII).

4)- Cronología mínima de la vida de San Juan Bautista De La Salle

Contar con una cronología mínima del sr. De La Salle, nos ayuda a ubicar los momentos más relevantes y los hechos más significativos de nuestro fundaror.

1651
El 30 de abril nace en Reims Juan Bautista De La Salle, que será el fundador del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Es el mayor de diez hermanos, cuatro de ellos murieron en temprana edad.

1661 De La Salle ingresa en el colegio de “Bons Enfants” (“Bonorum Puerorum”).

1662 Confirmación y recibe la tonsura clerical.

1667
El canónigo Dozet, primo lejano de Juan Bautista, le cede su canonjía, que además de los privilegios religiosos, tiene unos beneficios económicos de una renta anual de 4.000 libras.

1668 Recibe las órdenes menores.

1669 Maestro en Artes (Bachiller superior de filosofía) empieza el primer año de teología en la Universidad de Reims.

1670 Se dirige a París para prepararse en el Seminario de San Sulpicio y seguir los cursos de Teología en la Universidad de la Soborna.

1671
Muere su madre.

1672
Pierde a su padre y tiene que encargarse de la tutela de sus hermanos y hermanas. Prosigue sus estudios de teología en Reims. Recibe el subdiaconado en Cambrai.

1675
Bachiller en teología.

1678
Se licencia en teología. El 9 de abril es ordenado sacerdote en la catedral de Reims. El 27 de abril muere el canónigo Roland, su amigo y director espiritual; De La Salle se queda de ejecutor testamentario con misión de conseguir las letras patentes (permiso real) para las Hermanas del Niño Jesús, fundadas por Roland.

1679
Adrián Nyel llega a Reims para fomentar las escuelas de niños. Lo alberga en casa el canónigo De La Salle. Se abren las escuelas de san Mauricio y Santiago. Por navidad traslada a los maestros a una casa cercana a la suya.

1680
Juan Bautista se doctora en teología. Empieza a reunir en su casa a los maestros de Nyel. Se abre la escuela de san Sinforiano.

1681 Los maestros empiezan a comer a su casa y el 24 de junio los aloja en su casa.

1682 Se instala con los maestros en la casa de la calle Nueva. Nuevas escuelas. “Ve nítida su vocación”.

1683
El 16 de agosto De La Salle renuncia a su canonjía.

1684 Juan Bautista reparte toda su fortuna a los pobres. Se identifica con el mundo de los pobres.

1685 Seminario de maestros en Reims.

1686 Asamblea de la comunidad, primeros votos.

1688 El fundador deja Reims y va a París a fundar una escuela, por petición del párroco de san Sulpicio.

1689 Escribe el “Memorial sobre el hábito”, para defender la identidad e integridad de la naciente comunidad.

1690
Grave crisis en la naciente comunidad, varios enfermos, salidas; gravedad de Juan Bautista.

1691 Con los hermanos Nicolás Vuyart y Gabriel Drolin, De La Salle pronuncia el “Voto heroico”. Promete trabajar con ellos “aunque quedáramos los tres solos en dicha sociedad”, y establecer el Instituto de los Hermanos, aunque “haga falta para conseguirlo pedir limosna y vivir de pan solamente”. Funda el noviciado. Empieza la carta mensual con los hermanos.

1694 Asamblea de doce hermanos y en la fiesta de la Santísima Trinidad con De La Salle hacen el voto de obediencia y de “tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas”.

1697
A partir de este año, aparecen sucesivas obras elaboradas por De La Salle.

1698 Tras la grave crisis de 1691, reinicia la reapertura de escuelas; Jacobo II, rey depuesto de Inglaterra confía, mediante ayuda de intermediarios, a De La Salle la educación de cincuenta jóvenes irlandeses cuyos padres sufren grave penuria. La Señora de Maintenon, esposa de Luis XIV, interviene a favor de los hermanos que los maestros calígrafos quieren destruir porque les hacen la competencia.

1701 De La Salle envía a dos hermanos a fundar una escuela en Roma para testificar su sumisión al Papa.

1702 Destitución oficial de Juan Bautista como superior de los hermanos.

1704 Los maestros calígrafos de París exigen el cierre de las escuelas lasallistas. La justicia civil les da la razón. El chantre de Notre-Dame condena igualmente a los hermanos. El motivo es la admisión de niños que no son rigurosamente pobres.

1705 Por la bula ‘Vineam Domini’ el Papa pone en guardia contra los errores jansenistas. Juan Bautista tendrá más tarde el dolor de ver a su hermano Luis, canónigo de Reims, seguir opiniones galicanas y jansenistas de la época e impugnar las decisiones de Roma.

1709 El hno. Gabriel Drolin obtiene la dirección de una ’Escuela del Papa’.

1711
Primer viaje de La Salle al sur de Francia.

1712-1714 Desde París a Marsella, De La Salle visita a sus comunidades y escuelas mientras que en la capital se arman varios procesos contra él.

1713 Bula ‘Unigenitus’ que condena al jansenismo. En París, el cardenal de Noailles, hostil a decisiones de Roma, hace recaer parte de su resentimiento sobre De La Salle y los Hermanos fieles al Papa.

1714 Los hermanos le ordenan que regrese a París, para que reasuma la dirección del Instituto.

1717
Reunión del capítulo general de los hermanos en San Yon, cerca de Ruán, y elección del hno. Bartolomé, como primer Superior General del Instituto.

1719 
7 de abril, viernes santo, fallece, en San Yon, Juan Bautista De La Salle a los 68 años de edad. Sus últimas palabras son: “Adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo”, que son una especie de síntesis de su vida.

5)- Esbozo de las etapas en el proceso de fundación del Instituto
El contar con un pequeño esbozo sobre las principales etapas en el proceso de fundación del Instituto nos permite visualizar los principales períodos por los que pasó durante sus primeros cuarenta años.

1- Primera etapa: de 1679 a 1688 

Época de las primeras definiciones, época en que De La Salle cree que la Comunidad, 6 u 8 escuelas, está establecida, pero que se le hunde, la comunidad no surge por mutua afinidad, sino por convocación. La comunidad es el resultado de la fuerza de la Palabra de Dios. Esta conciencia de estar ‘con-vocado’ le pone en proceso de superar las tensiones en las relaciones con los suyos y con los maestros, sobre todo. Él es hijo de burgueses ricos, de oficial real, de clase privilegiada, bien fundada y con un futuro ya asegurado. Sin embargo, él, doctor de la universidad, debe compartir con maestros más bien rudos y poco instruidos. Es un itinerario desconcertante (déroutant), como dice Aroz (Cahier Lasallien 52, pág. 31); sus parientes están desconcertados, irritados desde el principio y violentamente opuestos.

Juan Bautista madura en la oposición, al permitir que le afecten las relaciones de la familia, maestros, clérigos, gremios de enseñanza. No se blinda en las relaciones. Escucha atentamente a Nyel, Roland, Barré...

Es expresivo lo que nos comenta Aroz, cuando habla de los treinta años de Juan Bautista:

Los 30 años “edad en la que se rompe o se curte” (âge où on se brise ou l’on se bronze”): “Juan Bautista es un polo de referencia, un consejero, un arquitecto en ciernes, un confidente a quien se habla cara a cara y delante del cual la máscara falsa se desvanece como el humo” (Cahier Lasallien 52, pág. 33).

En el grupo se revelan los mutuos temores y esperanzas, se dejan influenciar para reorientar y no claudicar. Así van surgiendo unos modelos de vida comunitaria con sus estructuras de apoyo: asambleas, hábito, reglamentos, voto de obediencia. 

Surge una asociación con votos que la ritualizan, brotan unas tensiones con las otras comunidades eclesiales. De La Salle deja unas relaciones y elige otras nuevas.

Los círculos de amistad: el propio, los dos del voto de 1691 (hnos. Gabriel Drolin y Nicolás Vuyart) y los 12 del voto de 1694, la sociedad, la Iglesia, el trabajo. 

2- Segunda etapa: de 1688 a 1702
Hay una configuración interior de la comunidad y del empleo. Estamos en París, rehacer todo, votos 91 y 94, Vaugirard..., más escuelas. Nos vamos a encontrar con manifestaciones de competencia, solidaridad, amistad, cooperación: asambleas, votos, reglas. Nace una asociación congregada por Dios-amor y su Palabra, para hacerlo manifiesto en la educación de los jóvenes más necesitados. 

En las biografías, en lo que podemos suponer tras los hechos, nos vamos a encontrar con un hombre confrontado a los límites. Como botón de muestra recojo de Y. Poutet (en su obra “Un santo del siglo XVII” pág. 59) un comentario con ocasión de la muerte de Henri L’heureux: “El dolor de Juan Bautista junto a su decepción de hombre de cuarenta años habituado a los golpes duros, se traduce en lagrimas. Son agotamiento es extremo. El corazón y la razón no están en armonía conla fe. ¿Por qué esta muerte? ¿Dónde está la voluntad de Dios? Desde luego, hoy, se habla de deprimido. No hay más el héroe. No hay más que un hombre hundido”.

3- Tercera etapa: de 1702 a 1714

Ya existe la configuración institucional de la comunidad en la sociedad. Es el tiempo de los procesos de París; en cambio en San Yon es la calma que presagia la crisis general. Juan Bautista sigue asumiento el gobierno, pero no desplaza a los demás. Es un tiempo privilegiado para saber lo que es afrontar los “límites” dentro de la intimidad: la soledad, las amistades profundas, el rechazo y el sentimiento de abandono.

4- Cuarta etapa: de 1714 a 1719 

Se sitúa la revelación de los principales hermanos. Es el período de la consolidación definitiva y se recibe la comunidad como herencia. Siguiendo una comparación de Pierre Bloyer (Ficha Lasalliana 28-7-A-124) sobre el proverbio que indica que un hombre ha llevado a término su obra, Juan Bautista De La Salle plantó un árbol, ya que dejó su huella en la tierra; escribió un libro, ya quedejó un mensaje –en esta última etapa redacta en su retiro de San Yon por mandato del Capítulo–; y engendró hijos, pues su obra sigue viva en su proyecto educativo.
